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III. 

DERECH!) INTERNACIONAL 
1 cía de. dos hechos, fa urrion de los pueblos por
vínculos análogos á los que unen á los indivi­
duos; y la adopcion de ciertas reglas á las que 

EN LA EDAD MEDH. 
los miembros de esta gran sociedad del género 
humano habrian de sne:etarse. 1 El derecho 
internacional concebido �n esta fonna, no podía 
ser reconocido por los pueblos antiguos, que 
hostiles entre sí, formando en cada ciudad, en 

El rápido exáman que hemo.s hecho de la cada pueblo, un cuerpo aislado, caminaban á 
manera en que esta ciencia fué cultivada en la uu fin determinado y opuesto; á sn conserva­
antigüedad, nos ha<1e ver que las ideas que de cion ó su engrandecimiento por la vía de la 
ella se tenían, eran vagas é indeterminadas: conquista, poniéndose en un estado de guerra 
que su cultivo como ciencia particular fné Cllsi permanente con sus vecinos, enmedio d,:l cual 
ninguno, é incapaz de reducirse á un 6rden s.iria eu vano buscar la idea dal derecho, cuan­
sistcmático; vamos ahora á procurar dar una do lo que reinaba era l:1 fuerza. ' 
idea de los progresos que hizo esta. ciencia, de Este mismo estado de guerra incesante, uni­
la manera en que fué cultivada despues de la do á la comunidad de raza é identidad de idio­
ruina del Imperio lomano, cuando las provin- , nm, hizo nacer cierta� relaciones que en el cur· 
cías que lo! pueblos del Norte fueron conquis- so de los años, fueron formando y desarrollan­
tando, se constituyeron en I:.einos, Principa- do el derecho internacional de la Europa. 
dos, Rcpúl.ilicas, y en suma, eu Estados inde- PasáronsE>, sin embargo, muchos siglos des­
pendientes que forniaban la casi totalidad de pues de que los pueblos del Norte se estable­
la Europa. cieron, antes de que se llegara á reconocer y

Para poder conctbir la idea de un derecho, aceptar por las naciones de Europa el derecho 
es necesario presuponer la de uua sociedad á intemacional, siendo de notar, que el restable­
la cual este derecho deba de regir; cuando su­
ponemos que lo. hombres se encontraban en el 
imaginario estado de naturaleza, no podernos 
fonuarnos idea ui discun-ir sobre la existencia 
de un derecho quii les fuera comun, puesto 
que la una idea desh-uiria á la otm; la idea de 
un derecho internaoional presupone la existen- \ 

1 Suarrz de 1 ,,,gibus. Chap IS, púr. 3. 
Laurent. L,•:ot l'\acioualites. Lib. 2, chnp l. 
Wheatoo H1,tcire des Pro¡,,res du Dro,t des Gens. 

Pár. 40. 

2 Non mirando aJ t.orto piu che al dritto, 
AttEndon solamente al lar profito 

Ar;ost. Chent. XLIV, si. 2. 
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HL DERECHO . 

cimiento de lt1 civilizacion tubo principio en el 
Este, comenzm1do por las pec¡ueih1s Repúbli­
cas que so habi,111 fo:·mado en las costas del 
:-fediterráueo; las contic1 1das quo estos sostu­
vi :•ron, las guerras @tre Venecia, Génova, Pi­
sa. rJc,rencia, Marsella y Barcelona, en ¡iarti­
cular las de las Repúblicas Italianas, hicieron 
se fij asen las primeras i-eglas de este derecho, 
que se registran en las compilaciones de los 
usos establecidos por aqudhs Repúblicas, y 
ttue nms tarde adoptaron lhS naciones comer­
ciales de la Europa, en razon de la sabiduría 
y principios de justicia qt10 ca ellas se encer­
raba. 1 

El ¡,unto de partida del Derecho Marítimo 
Internacional debe buscarse en estos usos, que 
se encuentran consignados en el Comsolaio tle la

Jfa, ·e, (lttid&n Je la mer en la Ley Rodia Jui­
cios del Oleron, Ordenanzas de Wisbi " y otras 
colecciones antiguas: corno nuestro estudio se 
dirige á investigar la manen, en que el dere­
cho internacional en cenera!, fué conocido v 
cultivado como cienci�, no podemos detenern;s 
en el exámen de estas compilaciones, que por 
lo demas ofrecen sumo interés en su estudio. 

Las inn,siones de las tribus Mrbaras des­
truyeron cuanto se habia adelantado en esta 
ciencia por las leyes romanas, haciendo desa­
parecer todo principio, toda idea de derecho 
internacional, volviendo á la sociedad al esta­
do de violencit1 y confnsion de las prirnems 
edades: el género humano pareció condenado á 
vivir una vez mas en constantes guerras y d is­
censiones, y {, considerar al estranjero como 
enemigo . Cn célebre historiador inglés i,inta 
esta situacion en ténninos que dan una idea 
perfecta del estado á nue habi,1 licuado la 'l " a_dop�ion �e los _Princi¡,ios que hoy forman la
ciencia. Cualqmera que había sido roba,lo 6 
dañado por el habitante de otr:i. ci1 •dad, r.lcan­
zaba de sus magistrados una autorizacion para 
apoderarse de la propiedad de cual'luiera de 
las personas que perteneciese á aquella ciudad 
hasta indemnizarse de las pénlidas sufridas'.
Este derecho de represa!i�, no se limitaba .¡ las
ciudades marítimas; estabá en vi�or en Lom­
bardía y probablemente tambien � en las ciuda­
des de Alemania. Si un ha!Jitante de Modena 
por ejemplo, habia sido robado por otro de B.; 
lonia, presentaba su queja á los magistrados de la primera de dichas ciudades; estos tras­
mitían una noticia del hecho á los ma,,istrados 
de Bolonia pidiéndoles b reparncion del d:iño: 

1 Heff-ter Droit Intcm. rle l 'E"rotw. Introd 56. 
2 Boucher Cvn,u at de la Mer. • l-!al 1nm. Histoire du Moyen ,, ge. Vol . IY páa. 1 18-159 ' 0 

c.}Yb.caicn Progrcs ,,u Dr•!it des Geus. Vol. II, póg.
Ol . .  

si no se otor�alm esta desde luego, se cspedian 
patentes <le 1��presalí:1s, au Luriza�1J.o ñ saquear 
el territorio de Bolonia, hasta en bnto que !u, 
pcrso1 1a da¡¡ncJ:t pudiese reembol sarse de sus 
¡iércl id:1s con la rnnta del hotin. 1 1:i.s leyes 
do :\farsella contienen la <l ispúsicion siguiente: 
"Si un estranjero toma alguna cos� {1, un habi­
t:.nte do l\1arsella, y que aquel ,¡uc tiene ju­
risdiccioa sobre el deudor ó ini usto detentor, 
no le obliga {, l:i. repamcion del 'ctaño, el rccto1: 
y los c6usulcs, á pedimento de d icho habitan­
te, le darúa patente de re¡1resalias contra los 
bienes de su deudor é injusto deteutor; así co­
rno contrn los ,Je las otras personas r¡ue de­
pendan de la jurisdiccion del magist.mdo que 
debia hacer justicia al hal,itante de Marsella y
'llle se l:1 hubiese rehusado. ,, ., 

Existia otra costumbre fundad:i soure el 
mismo principio que las represalias, aunque 
parezci1 menos violenta, y era la de aprehen• 
der los efectos y la persono. de los cstranjeros 
domicil iaclos, para seguridad do l:ts deudas de 
rns compatriotas . . . .  Esta injusta rnsponsabili­
dad 1,0 se limit-iba á los nerrocios civiles: ha­
biendo un indiviiiuo agreg,;é!Ó á una compañía 
de ncgocfrmtes i talianos, la de Spiui, matado á 
un hombre, los empleados de la justicia arres­
taron á sus compatriotas y confiscaron BU pro­
piedad. ' La pirateria, fa rapifü, y las guerras 
feroces, forman los anales de la Euro¡,:t 4 en 
esa época; el carácter de las naciones que la 
formaban era búrbt1ro, y sus máximas de ;;ucr­
ra. crueles .  

La esclavitud fué considerada como una 
consecuencia lec-al del cautiverio; Mr. Bamisg-º . 
ton ha cita,lo las le.res de los Yisogodos, SaJO-
nes, sisiliauos y b{1{baros, que prohibían el pi­
llage de los objetos pertenecientes á los buques 
que naufrag:iban, b:�j o seYeras penas, y l0s 
abusos con los marineros de tales buques, corno 
faltas contra los deberes de la hospitalidad: 11 0 
obstante los esfuerzos de este género para in­
troducir 6rden y justicia, el derecho internacio­
nal perrnanecirc sin ser cultivado hast-i muchos 
sig!os despues. 

En muchas ocasiones los núufrngos fueron 
hechos esclavos y vendidos corno tales; los ac­
tos de crueldad cometidos con los estrnnjeros 
se repetían con frecuencia; los prisio1 ,cros eran 
condenados á muerte; los actos de i-epresalias 

1 lfn ··ntorL Dio;er t .  53. 
2 Du Cange ,-oc. Lc1.udum. 
3 Rymer. P. 2, p(tg. 89 1. 
E:rchegner. C. 22 l 7. 

IV , pág. 163Hnllmu Hi�t . t.! u �foyen A gc .  Yt ,l 
1 G4. 

,,1 H r1l !u rn Hi� tcirc dt. 1!uytn ' gr. Vol . IV, 
rlg 160. 
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EL DERECHO. 237 

eran const:-Lntes, 1 A SÍ como tmnbien los ,fo d,u 
muerte ú los cmbaja.<lores á l os rehenes, man­

p:t des,fo el tiempo <le los vicgos 
nos� hasta Grocio. 1 

y los rom:1-

tener en prisio;1 ,í fos que habían sido convida- Esta obra, y l,t de L,mrcnt, seguiremos en 
dos, nmt:ir ú los hct,t!t!os, etc. : te.da.vía en tiem- lo, oje:ula que vamos á d:ir, sobre las priucipn­
po <lcl cardena.1 Itichelieu: S!J sostenfr .. sGr un le.� causa:� del n.delant.o progresivo en las rela­
de:;:echo el <le arrestar ú los C5tranjerus q_ue cio11e:; <le Europa. 
licg-aban ,, un prtís sin un sa.h·o conrl ucto . 2 .K o obstante y que la division de la Europa 

Carlo 3!agno hizo grandes esfuerzos por en E: tados inclependientes� no se efod.u(, b :1je 
mcjor:ir la cornliciun de l:i Europ:1, iutrodu- ¡ un determinado plrin, es indnJable q1 1e- ella 
cieudo en efot el Úl!den y propagando el cris- l produjo un estado favornble a 1• <lcsarrnllo del 
tiauisn10: tenernos , ejemplos del 1·ecorn�cimien- Uerecho internaciornil ; así c0n10 no lo es nienos, 
to <le! <lerecho infornileio11al ,1 11rant.., b Edad que influyó, y de mm maner:, importantísima, 
:MeJia, ya por la cclehracion de alianzas� ya el establecimiento d-el cristianismo, haciendo se 
por b snjecion al j b.icio de tercera potencia de tubiese una idea mas csach del derecho y de 
las diferenci:cs que se ofreeian . Mr. Wards, 3 la j usticia; ' es ven.Jau que los gefes de la "iglc­
ennmcr:i cinco in�titncioncs existentes en er sia introduj eron muchos abusos eu el oristia­
Siglo XI. que couttibuyeron de umt manera nismo, atribuyéndose una jurisdiccion te npo-
1nuy importante al iadelantmnientn del derecho ra.l que no tcnian; pero ll O es menos cierto, 
iuternacional: estas !institucior,cs fueron: el sis- que <lnmnte ost,, período de la Edad Media, 
tema feudal; · la a<ldpcion de una rcligion y go- esos mismos abusos do los Papas y <le! alto 
l,ierno; el esta)Jlecitniento de ónlenes <le ca1a- clero para invadir l:ts faculfadcs de los sobe­
llerla; las ncgoeiacjoncs y tratados que forman ranos y de las naciones independientes, tubie­
el derecho convencional de l:t Europa, y el ron una grande influencia, en tanto y que pro­
principio rlc una escala de rango político y pre- movían y fomentab:111 his relaci ones de los ¡me-
cedeu�ia. 4 blos . ' 

Los trabajos emprendidos por el ba ron La historia de ht Europa abunda en casos 
Ompted:t, parn inv�stigar si en el periodo que muy interesantes, que <lemuestran los hucno.s 
cx:uninan10s, había algun escritor ocupádose efectos que se alcanzaron de la autoridad de 
de esta ciencia, no h:m sido bastantes para i la Iglesia, ejercida sobre príncipes turbulentos
<lescubrirlo; desde 1� época de Justiniano y du- y guerreros crueles; moderando su carácter, 
ranto el por\otl.o cotri<lo destl.e el siglo Vl has- destermndo la violencia, é introduciendo un 
fa el XI en que las invasiones de bs naciones sistema de paz , moderaoion y justicia. 4 

del Norte y de las del Sur de Africa y Asia, En los concilios que ltt Iglesia celebraba dé 
lle¡raron {¡ -su mas ;alto g-rado. aü como en el tiempo en tiempo, á los que convocaba á las 
tra'¡:¡scuniuo desde el siglo XI al XY, nad>t naciones todas que profesaban el cri stianis no , 
existe qne ii ,dique orn adelanto en e,fa cieuci ,i .  los soberanos concurrían , va nersoGalmente. va 

�Ias aunque uo qxistieran en esta. l;_i,rga épu- por medio de ernbajadorc;; l�s dignatarios <.ld 
ca escritores que S$ ocupamn de esta cienci,¡., clero, los oficiales del Estado, algunos nobles 
las prácticus y uso;l internacionales <le los pue- v otros muchos miembros de hs clases mas 
blos de Europa sufkieron notable� variaciones, influentes de las diferentes naciones <le Euro­
que solo JJUCden estudiarse en las crónicas an- P", formaban así un:. especie ele confedemcion 
tig:nas, en los trntaUos internacionales y cu al- ó Parlamento de las naciones cristianas, en el 
gunos documentos ofici:Lles .  que se ventilaban materio.s de  int,,rés conmn, 

A la historia de , este período y de los cam- decidiendo algunas ocasiones sobre l:ts preten­
bios que en él sufrieron las prácticas interna- siones de los príncipes, arreglando los negocios 
cionales de la Eurdpa, de,licú Ward la wayor temporales de la cristianda<l. ' 
parte de la obra q11e publicó en 1795. · 'Sobre 
el orígen del derecho internaci onal ele la Euro-

1 Hailam ibi 1 63, 
).'lnrn tori. n¡sí'rt. 58. 
Troplong L' ,:cs le ile N!aqu iav. et L'Ecole de G ro­

tinj 
Wheaton Histoire �es Pro6rt s du Droit Jes Gl'ns. 

Vol . JI , pá�. 86 . 
2 \Verd\1 H istnr1 of Intermü Law. Ch. 789. 
3 \\ urJs, I 1u1u ;�-� into I,,�crnat.. L:iw. I, 332 

328. 
4 Kent's Commeb.t. on A mcrican Law. 
Lau cut, Vol. 7, l"h• 38 1. 

1 laqniry i n lo the funJ·•tinn and l i istorv of tha 
law of Natio.ns in Europe fn11n the nme of tÍte Gre• 
f'Cks rin<l Ronrn.ns to the age ot Graties. LonUon, 
1795. 2 vols. 

2 L:iurellt. Hiito; re cl,:, PHumaníte. 
Ln F,..,.udalite d l 'Egl is�e. Liv .  1 1 . Bec. 2. 
Heffter Droit ln tera. lntro<l. púr. 6, 
3 1-Ialbm. Vol. II, pág. 292. 
4 Laurmt ibi pag. 153. 
ó Ha!lam. Vol. IV, pág. 402-474. 
Véase la. Resella. Histór!ca de Laserna v lfontnl• 

han, sobre la lcgisl:l.cion española. Art. 5. 0 Dc1·e• 
, cho civil y peu, l. Vol. I. 
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El DERECHO. 

Cualqniern que sea el juicio que se forme ¡ ia guerrn contrn los infieles forma un vínculo 
de las Cruzadas y de las cansas que las moti- ' entre pueblos que aunque hal,l:in idiomas di­
varon, no por eso 1mecle <lesconocene que tam- ! versos, tienen la misma creenci:; y el mismo 
l,ien influyeron en los progresos de la.s nacio- enemigo; la fr:.ternidad de lus pueblos se n:a• 
nes de Europa, así corno tambien, tubieron nifiesta y se fortifica en las Cruzii<las; este m­
grande intlnencin. bs pere'!'.rinaciones que de eensante y prolongado toce de los homhres de 
las naciones maR r�mot.ars s'-'e dirij ian, ya á Yi• diversas naciones, imprime m1 prodij i oso mo­
sitar los sautos lugares, ya {¡ las tumbas de vimieuto ú la civilizacion; 1 la Europa ern feu­
los apóstoles. 1 "Las peregrinaciones rompie- d:tl al comenzar h guerm santa, cuando es­
l'On el >' islamiento fembl. ' La fa1ropa no te- ta concluyó, el. feurlalismo estaba espirante; un 
nía caminos· carecía de establecirnientos pam nuevo ór<len de cosas comienza, en el cuAl las 
recibir á lus viajeros; sobra cad,, rnontafu se naciones· se mezclan mas y mas, para marchar 
elev,cba un castillo, cuyo dueño no vivi<t mas progre5ivamente hácia una asociacion pacl.!ica." 
que del .pillage; ' cada rio ern una barrera, en Durante las cruzadas, las Repúblicas co­
donde era necesario pagar por puentes que no mcrciales de Italia te enriquecieron por estas 
existian , de la misma manera que no había constantes espediciones á la Tierra Santa:  los 
seguridad ni urden público." ' soberanos de la Europa, lo mismo que los pue-

Los peregrinos fueron como un fermento de , blos, se pusieron en contacto los unos con los 
disolucion, arrnjarlo en ese estado social, dice I otros, aumentándose. así las relaciones de lo3 
Laurent; los que viajaban por Dios, eomunica- ¡ pueblos, haciendo necesaria la cclebracion de 
ban á su Yiaje el oLjeto sagrado, así es, que l tratados para arreglar estas mismas relaciones. 
tene'. cuidado con los pe1:egrinos, era asociarse \ El sistema feudal, 6 el gobierno de un puc­
en cierto modo ,í la santidad d ., su obra. la i blo constituido por la tenencia del terreno, por 
en �iempo de Roma, hs personas _ piadosas se I el servicio militar, descendiendo gradualmente 
hacia� un debe'.· el ho�pe<lar y cmJ�r de ell�s; desde el Rey ,í los nobles y gmndes vasallos, 
los pnmeros asilos ab10rtos p,,r la pwdad cns- " de éstos {¡ otros señores ó vasallos inferio­
t.iana, tubierou por objeto recibirlos; el Empe- �es; no era ciertamente el mas {¡ propósito para, 
rador Justiniano. segun Muratori, hizo cons- fomentar el derecho internacional de la Euro­
truir un hospi�io para los viageros en el ca�IÍ- pa: el derecho de 9uerra ¡nivada, ' que era un
no que conducrn a ,forusalem; los monastenos i verdadero derecho en la Edad Media, es la 
que cubrían el mundo, eran otros tantos asilos ; fuerz,; empleada para obtener justicia, pero es 
en las montañ:i s, sobre todo, había gran nú- la fuerza del individuo no la. de la sociedad; 
mero de establecimientos destinados solo á los fu.:í reclamado por los señores feudales y re• 
peregrinos. ' primido por el génio ilustrado de Cario Magno; 

D?ciamos que las Cruzadas, cualesquiera. se comprende ue las espresiones del gran Rey, que sea la opinion que de ellas se fo•:me. con- que este supuesto derecho em la plaga de la 
tribuyeron al adelanto de la Europa, y al des- sociedad: "Las disensiones, dice, se perpe­
arrollo de los principios del derecho intel'naeio- túan entre los .cristianos, los homicidios se 
na!. "Desrle que la.s Cruzadas comenzaron, di- multiplican· l,ajo la iuspiraeiou del demonio;
ce el escritor que tantas veces hemos citado, ' queremos que el culpable ofrezca desde luego 
no pudo ser ya cucstion de aislamiento; los la reparacion y que el ofendido la acepte; que 
pueblos cristianos, los mas lejanos aprenden /. los parientes de aquel que ha sido matado, se 
conoc,;rse; mas aún, sienten que son hermanos; guarden bien de r�usar la paz. • Las guerras 

1 Ha\lam . Vol . l .  páir  42 
2 Laure u t .  V 1 1 I  7, png. 393. 
3 Quormu ma.�nn pns ln trutin i �m <le<J;tur nobi ­

les cen,ent Petrus ,l.nctlo. Vol, V, pág. 491l 
Ifollam, pá¡¡-, 41J . 
I-InbienJo un ffrzobispo C1e Colonia eon ·•tru idc, nn casti l lo. la pn,ona á <¡u i �n enc11r�ó �n custodia le 

11regnntá, có:no poclia rnautcu , r,e, �¡ no se le asian�ha 
una renta. E l  urelado �e contr•ntú con hacerl; no­
tar, que el c.istillo t'Sta!Ja s i tuado enea de nn Jl\luto donde se rem1 i110 cuatrú camirws. Schmit Hist dt:s 
Allema11d. Vol . 4, p íg. 492. 

4 Hal lam . Vol. l V, ¡,¡íg-. 40. 
5 Lnureat. Hi otoire de Fllmmmite. V vl, III pág. 

�s . ' 
' y f.ig. 

La Cfrnritt:l. 
6 Laureut. Il istoire de l'Hnmnn'. til Vol. 7, pág. iJ79. 

privadas continuaron por todo el período que 
examinamos. • La semejanza �n las institucio­
nes feudales de las diferentes naciones de .r:u­
rnpa, condujo á ciertas relaciones que tal vez 
no habrían existido sin esta uniformidad. 

Del sistema feudal, ó al menos en su tiem­
po, a¡,areci6 segun Mr. Ward, una institucion 
que ejerció muy notable influencia en las 

1 Hall•m. Vol .  I. Chap. l .  pág. 4!. 
2 Yéaslt eu La.urrnt. Vol. 7, el chnp. 2. 0 , que

<1ed ícó e.•t(' nnt<>r á. hu: Guerrsi s pri,ac.liu. 
l!tt llam Vol . I. P•I!'· 224 255. 
Robert,mn. Hi,t, de Charles V. Vol. I, 11ota 21 .
3 Lanrt·•n l 1,,c. <·it. 
4 Yén,e la Ley l. tit. 2, rt,. r, de la R•eop. , ••pe­

dida , n  ] 386 por D. Alon7.o. 
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costumbres de los guerreros europeos, r¡ue 
moderó mitigando las pasioue�; aludimos á las 
órdenes de caballería creadas en las diferentes 
naciones de Europa, y que formaban una cla• 
se de individuos , distinguidos, que ligados por 
un sentimiento de honor rechazaban toclú acto 
de ferocidad brutal; no aceptaban 11ingunn ac­
cion baja ó cruel¡ 1 la influencia de estas Ór• 
<lenes, dice Kcntf fué benéfica sobre las leyes 
de la guerra; por ella se introdujo  la rleclara­
cion de guerra r,�, los heraldos: atac>1r al ene­
migo por sorpres:I,, era considerado como co­
barde y deshon�oso, el trato humano ,í. los 
prisioneros, la cottesln con los enemigos, las 
virtudes de fidelidad, honor, magnanimidad 
en todo género de servicio militar, era dictado 
por esta instituci�n . ' 

La iutroduccion del estudio del derecho ci­
vil, ha o.ebido cj)ntribuir en gran manera al 
estudio mas concienzudo de los derechos y 
obligaciones de !AA> naciones. • Era imposible 
que un sistema t�n perfecto y sábio de leyes 
civiles y morales como era el Romano, pudie­
ra ser enseñado en fas Universidades y escue­
las, é ilustrado por una série de eminentes es­
critores dignos de figurar al lado de los ro­
manos, sin produ�ir un marcado efecto sobre 
todas las inteligencil,s; este gran monumento 
de la sabiduría de los antiguos, una vez que 
fué conocido y �studiado, debe haber derra­
mado un torrente de luz sobre ]as institucio­
nes feudales, y eri los Consejos de las nacio­
nes de Eurona. En acuerdo con nuestras 
ideas, vemos • qu$ los principios del derecho 
eivil, fueron aplic11dos á los derechos de las 
naciones, contri buyendo á la marcha del dere­
cho internacional moderno de la Europa; 
desde el siglo XII� hasta el XIV todas las con­
tiendas que se suscitaron entre las naciones, 
fueron decididas por el derecho civil. 4 

De la misma minera que el derecho Roma­
no, el canónico, tomado en mucha parte de 
aquel, tubo una gran influencia en los progre­
sos de esta ciencia, pudiendo estimarse como 
una circunstancia favorable no solo á aquellos, 
sino al renacimiento de la civilizacion, el que 
el clero por su propio interés, procurase man­
tener un cierto re$peto hMia los princi píos in­
mutables de justicia.. La monn.rquía espiri­
tual de los pontifites romanos, dice Wheaton, 
estaba fundada so�re la necesidad de mantener 

1 Hallam. Vol. IV, pág. 241. 
L•y 4 y 21 tit. 21 part. 2. 
V éa,e todo e I tí rnl o citado. 
2 Leres del tit. !!l ,  pnrt. 2. =' 
3 Heffter. Droit. Tu11�rnat. 59. IntroJ.
4 K•nt'• Comme�f. pa r. 1 1
Wheaton. H•stoire d es Prozrés ,Ju Droit de Gens 

Iotrod. pág. 26, 

un poder moral pam templar los desórdenes 
groséros de la sociedad durante la Edad :1.Ie­
dia. 

Como antes dijéramos, se pnede considerar 
la influencia del Papado en esta época, como 
un beneficio pam In hnmanidnd; ella salvó {¡,

b Europa de la barbari", y fué el único refu­
gio que los pueblos encon traron contra la opre­
sion feudal. 

Los esfuerzos que se hicieron para foment.�r 
el comercio, destruir la piratería, y protejer la 
propiecho. de los buques que naufragaban, 
muestr::. una vuelta hácia el principio de justi­
cia y al reconocimiento de los deberes de toda 
nacion . Las controver�ias á que daban lugar 
los naufragios, deben ser citadas corno una de 
las pequeñas causas que contribuyeron al pro­
greso de las reglas internacionales. Va!in atri­
buye la bárbara costumbre de apoderarse de 
los buq ues náufragos, no puramente ÍI la avi­
dez ordinaria del lucro, sino á otra causa muy 
particular y peculi:u. Los primeros navegan­
tes eran casi todos piratas; los habiuintes de 
las costas se hallaban constantemente armados 
á causa de sus depred .. ciones; cuando aquellos 
tenian la desgracia de naufragar, estaban se­
guros de ser objeto de una justa venganza y 
de un justo castigo. 

La práctica de apoderarse de los efectos de 
los buques naufragados, fué seguida por los 
Rodios, pasando de ellos á los Romanos; los 
esfuerzos tentados para quitar estas costnm­
bres, fueron muy déhiles y mezclados con po­
sitiva injusticia; los efectos arrojados por la 
lllAr, que antes pertenecían al primero que los 
ocnpaha, 1 se declamron pertenecer al Estado; 
este cambio de apropiacion del Estado susti­
tuyendo al particular, hizo mas fácil el reco­
nocimiento del verdadero dei·echo. Los Empe­
radores Adriano v Antonino, tienen el honor 
de haber sido los primerns en renunciar á los 
derechos sobre esta propiedad, en favor di los 
verdaderos dueños; ' ]as costumbres inhuma­
nas en este respecto, estaban demasiadamente 
a1Taigadas para que pudiese estirparlas la sa­
biduría Romana: las leyes en favor de aquellos 
desgraciados, fueron despreciadas por los Em­
peradores que se sucedieron, y cuando el im­
perio mismo fué trastornado por los bárbaros 
del Norte, las leyes de humanidad desapare­
cieron arrebatadas en esta tempestad para con­
tinuarse las depredaciones de los Sajones y 
Normandos, obligando así 6- los habitantes de 
las costas del Este de Europa, {1 tratar á to­
dos los navegantes que se veían arrojados por 

l Lex . 2.  piir. S.
Dig. Lege Rhod.
2 Vinuius Instituto Lib. 2 .  Tit. 1 .  nrl. 4i. not> 5.
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'.l-tO Er, DERECIIú. 

los peligros del mar, háci:1 sus playas. como ro una última prueba <le la impotencia del 
¡,1r:1ta.s, castigánJolms' como ta.les, sin entrar en cri3tia.nisn10 para fumlar estn ciencia, se te11-
averiguacioncs. dr{, en este hecho. Utmu<lo la falsa uJJiJ:c,l 

El Emperador A1 alr,rnicus Corn1:enus, que , del Catolicismo desapareció, ent61 1ccs rmci ,j el 
reinaba en Constn.ntiti npla en 1 l& i�, hizo gran- de-recho intcrnaci.onal. Estúdiese el cstacl.u tlo 
des esfuerzos par;1, reprimir estas prúcticas in- bts reJacimrns entre ln Igle�in y el Eslado e11 
hnmanus; su eJ i,'lu eta Ui�nv de alaLa.nza, pero este pi.:l·Íutlo, y se comprcudcní., <JU� nfolJ el'a el 
ces6 de tener cjecucion dcsl,ues de su muerte; , !Has {¡ prop,,sito par,, fomentar el Jesarrollo 
el piliage llegó ú ser u na peste i avctern.da._. j dJ una ciencia flUC tlesc::inza. en el pri.neipio <b 
haciendo necesarias p · •di<las ma.s cnér.Q'.icas igun.lJaJ. de la.s 11 üchmcs y de su .-3nbcrani:1. 1 

pam reprimirlo, que las simrles lmlas y exco- Dur:11l te la E<iaJ �le,fo,. las <livcrs;ts c:,usas 
rnunioues lanza<las ¡,or h,s pont.ífices. El re- <1 ue hemos a¡mnt.aüo, hicieron á los pueblo, 
nacimiento del comercio, hiz0 sentir el gran crisLiLl.n0s de Eul'Opa el estrecktr sus relacio • 
Yalor do mantener el 6rdcn y las <lisposicioncs nes ... ,.- recoüocer un derecho cmuun t.mtrc ellos, 
comerciales; celebráronse tratados y conveu� r1ne "'se fundabn en lo .5 principio� siguientes: 
ciones entre los soberanos, para estirpar gra- 1 � El renacimicnt0 del estudio del rlerc­
dualmente estas prúl't.ieas eriminnles, convir� c::lo Romano, y su a,jopcion por ca.:;i to<los los 
tiendo los reglamentos que soL1 0 esta materia IJueblo.-, <le la Europn. eristiana, sea como base 
se daban, en una rarua del derecho ¡,úblico de tle b ley positirn de c:a<la país , sea. como b 
las naciones . 1 razon escrita v doreci,.o subsi<latio. 

Las relaciones que engendraron los diversos 21 La un;o11 ue l.1 Iglosia <le Occidente bajo 
acontecimientos que he1m,s pasado en revista, un gefc espiritual, cuy:. autori<lad era á. me­
entre las naciones en que quedó dividida. la r:uJo invocada como la de un árbitro supremo 
Europa, hicieron necesaria la eclebracion de en bs cuestiones c,ntre los Sobetanos y l:is ua­

tratados y convencio11es Je Yarias clases; enu- c10nes. 
méranse entre los mas importantes, los qne Así es como el llerecho de gentes moderno, 
se reforian á la celebrucion 6 ajuste de rnntri- ha toma<lo su orígcn en el derecho Romano y 
monios, cambios de límites de los territorios I y en el canónico, encontr{m<lose las señales 
por las frecuentes guerras, venta (, renuncia I muy marcadas en los canonistas y legistas es­
ele proteccion, confederacion, alianzas, Je las I pañoles, que en su épocr, eran los publicistas
cuales algunas llegaron á ser tan estreehas y ¡ y los diplomáticos : yéanse las obras de Gro­
permaneutes, que como la Anseática crbÚ du- eio y de los que le antecedieron en el estudio 
rante un largo período, nn Est:ido Soberano de esta ci�nci:i, y se notará, que constante­
compuesto <le ciu<la,les distantes las unas <le mente invocan cst;J.S autori,ln.<lcs y l:I <le! clerc-
las otras. cho Romano. 

En el curso del tiempo, los tratados tuvie- : JosE II. Rrnrm,z. 
ron por objeto la profoccion del comercio r¡ •Je l __________________ _
habia alcanzado una grand,, importancia; fija- i 
ronse varios puntos dudosos, tales como el ! 
relatiYo al rango y pn,ceilcücia. ! 

JURISPRUDENCIA . 

Tll!Bt;KAL Sl7PER!tlR DE  JUSTICIA 
DEL DISTRITO. Haciendo un estu<liú rompar:.tivo de las ,los / 

épocas que hemos reeorriJo, se comprenderá , 
lu que estst ciencia progresó en el período de : 2. = s.<L,1.. 

la 1?ua<l }[edia. No creemos, como algi1nos ! ¿El t,·aiJor j)lttde se,· al&acea?-Inteli[Jencia de 
escritores, que este progreso sea debido á solo k, lq¡ 8\ tít. 5'!, lib. 31 del Fuero Recd.-el cristianismo, puesto que han sido necesarias ¿Eslcí ,·,!leide esa di,posicion?-Súplica.--Cw1-
otras influencias agenas :í la re[igion; á los que ,h,wcion en costas. pretenden derivar el derecho internacional del 
cristianismo, se les puede dar, (dice LaurentJ' México, Agosto 24 de 1868.-Yistos estos 
un11. respuesta perentoria, janms los ú.nimos autos seguidos por D� D. M. ,  sobre posrsion 

· hereditaria de los 1,ienes de la testameuta1·ín. estuvieron mas sumisos á las ideas religiosas 
que en el período de la Edad l\Iedia, que es la de ,3u padre J?· R. del mismo apellido

.' 
en el 

ern. <le la fé por exelencia; si el cristianismo ai:t1culo 1,on<liente _de falt,:¡, de pe�son:ihdad del 
hubiese tenido una doctrina política, se habria Lir. D.  Junn lfodr1gez d� San Miguel �ara ser 
revelado .cuando los Inocencios y los Grn 0_ alhaoea de }_a testamen�na, por ser traidor rle­
rios reinaban en to<la la cristiandad: si se 4;¡6

_ '¡ clarado: v 1sto el escr1to del representa'.1te <le 
ff' D. M. en que se opuso esta escepc1on; lo 

1 Véase Kent's, de donde hemns tomado estos : conteotado por d albacea de la testament..-iría 
a puntee. --

2 Les N ationoli t,s, p,íg. 37-Z94 1 Laurent. La Reforme, PM, 2. chap. 3. 
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1 

y lo espuesto ali tiempo de la yi,;t.a por los ! rodito.ria de los Liencs pertenecientes ú la tes­
CC. Líes. Jo:u¡uin Ilfo1fa Alealue, por fa p,crtc tamentada do su paure !J . IL M. y G.; el auto 
de Y allarta; 6 Isidro A. :'\1onticl , apoder:tdo que en 24 de A�osto último pronunció la 2� 
del ,Lic. H odrigucr de iS:rn Miguel: Cousido- Sala de este Sllpcrior Tribunal; los informes 
mnao: Que la oscr,pcion opuesta c.s d il:üo1fa, que al tiempo de la Yi-,ta prouujcron en esta 
1,or'luc solo se tmbt de so¡,arc1r del negocio a l  ; inst:incia los Lics. D.  Joaqnin Alcalde, como 
actual albacea y no de r¡uc se i;ermin;;' el lití- ·¡ pottron de b :11 ., y D. hidro Moutiel del Lic.
gio :  Que si bien es cierto que fa, csccpcinn l{odrigucz; con lo dcmas que, refativa.mente nl 
referida no pU!lo u.legarse á pesar de existir ! punto de r1uc se trnta consta de las actuaciones 
al comeuz,tr l:t oposicion del :tlbacca ,, !a pese- : y rnr comino: Cunsitlernndo :  que la palabra 
sion pedid" por �star entonces dominanJo el ! traicion tiene dos sentidos eu derecho, pues por 
gobierno intruso; isí pudo hacerse al consti- : ella se entiende tanto la fr,.lta de fé á la Nacion 
tuirse en la Nacíon el Gobierno legítimo Na- i 6 ,ll Supremo Gouicrno propio, eorno la falta 
cional: Que lejos de usar la parte de D� D. 1 de fé empeñada .en favor de un p,11-ticular: que 
M. <le este Jcrecho¡ sigui6 litigando como con3- la Ley "ª, tít. 5?, Lib . .,i? del Fuero Real, no
t.t de los autos, desde el 27 de Agosto de ; está rodactada con la claridad necesaria para
18G7, hasta el 7 <le Mayo de este año en 'lue ! calificar si el traidor á que se refiere es el
se opuso la propitt , cscepcíon, es decir, mas ,le I que io ha sido :i su pottria ó al que ha faltado
ocho meses, por Jo que aun sien,lo anómala la ,\ fa f0 empeñada en sus relaciones privadas : 
escepcion no es de ateu<lerse, porque cuando que el hallarse reunid:, en dicha ley la palabra 
las escepciones no . se oponen en tiempo se en- traidor con la de alevoso, induce alguna pre­
tiende jurídica,ment1c r¡ue se han renunciado; y suncion ele que la Ley habló en el segnndo de 
esto ú pesttr de qme por causa únicamente de los indicados sentidos: qne contribuye á con• 
los patronos no se hubiera.u alegr.do. Consi- firmar esa inteligencia la consideracion de que 
derando que la ley Se, tít. 5?, lib. 3? del Fuero de las dos especies de traiciou, l:i que se comete 
Iteo.l no puede tener csacta aplicacion en el en l:1s relaciones públicas y en las privadas, 
c:1s0, porque para '1:1 imposicion de las penas aunque aquella sea un crímen mas grave, la 
que ella señah es preciso r¡ue el acusado haya se!íunda afecta mas profuncfa y directamente 
siclo decl:mido reo l de traícion por sentencia el concepto de confianza y honradez privaua, 
pronnm,iada en el juicio penal corres-pon<liente necesario para poder desempeñar el cargo de 
instruido con su aíl.1diencia y citacion; lo cual mandatario, á cuya clase pertenecen los alba­
no se ha prouado, pdrque fa providencia del Su.. ceas: que las Leyes de Fuero Real no tienen 
premo Gobierno de seis ue Setiembre último fuerza obligatoria, sino en lo que estún en uso, 
nu puede considcraf·se como una sentencia en [ y no se ha probado el de la refo1 ida ley 8�, tít. 
la acepe:ion ostrict:1 y rigurosa de esta pabbrn: 1 fi9, lib . 39 del Fuero Real por la parte que ha 
por los fu11damcnt(fs expuestos y por m1ani- : invocado la disposicion qu ) ella contiene: qu e 
midad : l 9 Se desecha la escepcion opuesb1 ¡,or la misma Ley está derogad ;i por lo menos en 
la parte de ff' D. i1f. de falta de personalidad parte, por la 2ª, tít. 10, Part� Ge, circunstancia 
en e] Lic. Itodriguez de San l\liguel: :29 Cada que hace mas indispensable la necesidad de 
parte pagar!t las cpstas legales que hubiere que se probara su uso en los demas puntos á 
causado en este airtículo y las comunes por que se estientle: que la escepcion que en la 
mitad; y S9 Hágase, srtber y entréguense de misma ley se ha querido fund:u·, aun estim{m­
nuevo los autos á ):1 pa1;te _<le Dª D. M. para ¡ tlola anó!nala, se ha opuesto in vict dilatoria, y
que evacue dentro _del temnno leg�l el tmsla- P?r I? m�s1110 ha debido_ �ugetarse , en cuanto al
do que se le corrnl por auto de 21> de Enero te11nmo para su oposic10,1, al señalado pt1ra 
de este a'uo, del escrito de esprcsion de agrn- oponer las dilatorias : que se hizo valer fuera 
Yios, previniéndose ú las partes repongan el del término señalado p:tra estas, contándolo 
papel que se ha suplido por la Secretaría. Así desde que, por el restablecimiento del Gobior­
lo pro,·eyeron los CC . Magistrados qtw forman no Constitucional, cesó el impedimento para 
la :2ª Sab clcl Tribul!al Superior y lo firmaron. oponerla: que la circunstancia de que el ante­
-1/amos.--G. Aug11lo.-Guerrci-o.-Enuilio �rion- rior representante de la Sra. i\L hubiera come­
i·oz;, secretario. . tido tarnuien el delito de traicion á la patria, 

esplica, pero no basta, para legitimar que esa 
escepcion se hubiera opuesto fuera del término 
legal: que la inhauilidud para ser albacea el 
que ha sido dacio por alevoso ó traidor n o  tie­
ne el carácter de pena á ese delito, sino e l  de 
una disposicion de derecho prindo, diri.:; i da ú 
asegurar la fidelidad de las personas qu e de-

J\Iéxico, NoYiembl"e 23 de lSGS .-Visto en 
grado de súplica el incidente sobre la escep­
cion de falta de perspnalidad que por no poder 
ser albacea h:t opuilsto De D. III. al Lic. D. 
Juau Rodríguez de :  San i\Iiguel en los autos 
que aquella ha 11rol1101·ido sobre pose,$ion he- ¡ 
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BL DER11DIIO. 

scmpeñrn ese cargo; y que por lo mi,m10 no 
puede estimarse como prescripcion d,, órdcu 
público, á que no pudiera.u renunciar, ospresa 
ó t{icitamente, los particuhres en cuyo favor 
se estableció esa inh:1\Jili<lad: que la cita<l>< Ley 
del Fuero Real, al establecerla, se refirió 
no simplemente al aleYoso ó traiJor, siM al 
que ha sido dado por tal, es decir, al que ha 
sido declarado por sentenci>1 a.leYoso ú traidor; 
que la resolucion gubernativa que conmutó la 
1,ena. en que el Lic. Ro<lriguez ci� San :Miguúl 
hrtbia incur,riJJ por su traicion á la patria, si 
bien por hauer est.,do re,·estido el 8uprerno 
Gobierno de facultades para. dictarla, debe 
surtir sus efectos legales en cuanto á la pe­
na del delito, nn puede tener el efecto pur:,.­
mente civil del úrden p1-iYado, de suplir la sen­
tencia cuya ecsistencia exije  la ley de Fuero 
Real, p�rn que el dado por alevoso 6 traidor 
no pueda ser albacea: que aun estim,.ndo co­
mo vigente y como penal la ley del Fuero 
Real, la conmut11.cion de la pena que, por su 
delito de traicion á la patria, hizo respecto del 
Lic. D. Juan Rodríguez de San Miguel, <lidia 
disposicion guberuati va impediría aumentar la 
conmutada con la de inhabilidad para ser alb!l.­
cca, establecida por aquella ley, sin que obste 
ú este co.ncepto la observacion de que la con­
mutacion de penas hecha gubernativamente, 
ha dejado en pi{- h inhabilidad para desempe­
ñar cargos públicos, establecida por las leyes 
mexicanas contra los que auxiliaron la inva­
siou estranjera, porque el albaceazgo no es un 
cargo público sino privado; y por último, que 
aun no siendo justo y arreglado á derecho el 
auto suplicado, como estima que lo es este 
Tribunal, él no podrá ser reformado en grado 
de revista, porque se pronunció en la segunda 
instancia de un juicio sobre posesion heredita­
ria, los cuales son sumarísimos: y en estos, 
así como en los ejecutivos, segun el art. 139 
de la ley de '23 de 1fayo de 1837 y 116 de 
la de 4 de Mayo de 1857. no debe haber lu­
gar á la tercera instancia . .  Se Jedara: que no 
es de reformarse el auto suplicado pronuncia­
do en este negocio por ht '2• Sala de este Tri­
bunal Supe1·ior de Justicia del Distrito el dia 
2 4 de Agosto del corriente ;iuo; y conforme á 
fas Leyes 27, tít. 23 parP 3", y 7, tít. 17, lib. 
49 de la fü,cop., Sb condena en las cost<i.s de 
esta instancia á 1n parte de D� D. M. G.-Vuél­
vanso los autos con testimonio del presente, á 
la segunda Sal'�, para que continúen segun su 
estado en l,Ó priacipal, haciéndose saber pre­
viamente � las partes. As\ por unanimidad 
lo proveyeron los CC. Magistrados que forman 
esta l• Safa del Tribunal Suporior de Justicia 
del Distrito, y lo firrnaron .-Jfanue/ Posada.­
Pablo Jf. Hivera.-.1. Zerc�ero.-Eiilalio JB 

Or/egr¡ .-C. Prado.-F,·ancisco T. Gordillo, se­
cretario. 

CR IJlINA L. 

COI1.Tl� DE JUSTICL\. DEL ESTADO 
DE OAXACA. 

2. � :SALA,

Fuerza.-E.fopro í,wiaturo.-Sodom(a. 
Sala segunda de la Corte de Justicia. Oa­

xaca, �\gosto once de mil ochocientos sesenta. 
y ocho.-Vist.'\s estas averiguaciones instruidas 
contra Leopoldo Romero, dos en el juzgado 
segundo de letras de esta capital, la primera 
por fuerza en Isabel Mendoza, y la segu!lda 
por estupro inu,aturo en Joaquiua Ma1-tinez; 
otra en el juzgado 3? del mismo partido, por 
comtos de ahogar :l. Mauricio Bojorquez: y la 
última ou el juzgado primero de la misma por 
sodomía con S."1.bino Rojas: vistas las senten­
cias que los jueces respectivos pronunci:1ron 
en las causas relativas, la primera en veinti­
siete de Abril del año anterior, por la que ab­
solvió del cargo al acusatlo, y lo mandó escar­
celar bajo tle fianza mientras esta superioridad 
revisaba el follo; la segunda, el treinta de 
Setiembre del mismo aHo anterior, por la que 
condenó al acusado á seis años de presidio 
fuera del Estado á disposidon del superior 
gobierno del mismo, contados di,sde la fecha 
de la sentencia, al pago de los daños y perjui­
cios causados á la Martinez, sobre lo que se 
deja su derecho :l. salvo para qne en todo tiem­
po y en la forma que Je covenga, lo haga valer: 
la tllrcera en cuatro de Febrero de este :tño, 
por la que fué absuelto del cargo, y la cuarta, 
en treinta de Marzo, por la que fué igualmen­
te absuelto, lo mismo que su cómplice Rojas. 
Y teniendo en considerarion las constancias 
de las causas, de fuerza, conatos de ahogar y 
sodomía, de las que no aparece plenamente 
comprobado que Romero haya. cometido los 
dditos rdacionados: que respecto de la de es­
tupre, inmaturo, está comprobado el cuerpo del 
delito y existe b prueba presuntiva que resul­
ta de los hechos siguientes: que el acusado 
caminaba con la estuprada eu direccion d el 
río de Atoyac, {¡ poco mas de medio dia, jus­
tificado este hecho con las declaraciones de 
José Fagoaga, Felipe Hernandez, Ig�cio Her­
naudez, Teresa llosas, José M� Agmlar y Ma­
nuel !\le dina: que el dia del suceso, á eso de 
las tres de la tarde. se presentó Romero en la 
gastrería en que trabajan Felipe Cristales, Fe­
liciano Sanchez y Apolonio Palacios, segun lo 
afirman estos; pidiendo una plancha para so-
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VARIEDADES. 

Crónica judicial. 

curse b manera del panbilon que se ��¡:¡�- -:_ ! 
bado, porque una mucha<;ha que se habia lle­
vado al rio, lo habia ensangrentado, afirmando 
esto último, Mlo Crist:tles y Sanchez: que el 
acusad� lrny6 do la justicia la mismá nGChe 
del suceso, :,J i1,1,;mtar aprehenderlo. como cons- Huyendo de interpretaciones infun�adas y 
fa de las declaraciones de los CC. Luis Pombo, de comp,1raciones cuya so�a cnunciamon nos 
l\1anuel Gomez J J mm L6pez N orieo-a: que el 

¡ 
lastimaria, de muchos d ias á esbi parte, en 

1:1ismo acusado procuró coludirse c;n los tes- nuestra cr6níca juclici"l nos h;,mos ocupado 
t1gos Arlazon :¡1 Maldonado para probar la poco 6 nada de fa marcha de fa administra­
coartada: que en , la rueda de presos Lu osbtan- cion de justicia en la Capital , y aun hoy que 
te su disfraz, y la semejanza de trages con los creemo� indispensable hacerlo, escusarernos 
que la compusieron, fué reconocido por la hablar de hechos y negocios determinados, no 
ofendida: que en vez de probar su inocencia sea que nuestros trab>1jos se confundan por al­
en el curso del proceso, se eonfundi6 en diver- gunos con la tarea ingrata de delatores de ma­
sas contradicciones : que es muy posible el en- la ley, que convierten la pre n sa en elemento 
gaño de la estup11ada, atendidas su edad y la de mezquinos y mn,_l comprendidos intereses. 
de Romero: que éste ya fué juzgado otra vez La administracion de justicia camina con 
por delito semej,¡.nte : que la variedad de los lentitud, con tropiezos, y piesentando cada <lis. 
testigos en cuanto á la hora, era pequeñ11 dife- estraños fenómenos, que corno de comun sucede, 
rieucia puede provenir de la. poca importancia se atribuyen por el vulgo, que vulgo es quien 
de los hechos po� sí solos antes de la ejecucion sin criterio científico j uzga, antes que á la h:1-
del delito, lo que hizo que no se fijaran con se fundamental, á los hombres y á las cosas. 
esactitud en la hora, que en los diversos he- J,o cierto por desgracia es, que la Capital de 
chos no se destruye la existencia de unos, con la República, en materia de procedimientos, 
la de los otros; antes bien de su acumulacion se halla mas atrazada que Jo estaba hace diez 
result:i la prueba moral y material, suficiente años y que lo está ahora cualquiera de los Es­
para convencerse de la criminalidad del acu- tados de la fcderacion. La ley vigente en lo 
sudo, segun las doctrinas de los mej ores ni- , civil, l:t Je 4 de Mayo de 18Ci7, e� por lo me­
roinalistas, entre los cuales es de mencionarse i nos una ley incompleta, que deja inmensos va­
D. Juan Bautista Guin, en el diccionario de ,u i cios, que es necesario llenar, con la de 23 de
nombre, artículo "Estupro" pánafo 12, y la l\íayo de 1S37; una vez que se derogaron en 
ley 121 del estilo, atendiendo á lo pedido por la Je Noviembre de 1S55, todas las leyes
el ministerio fiscal, lo alegado por el abogado sobre adtninistracion de justicia publi.:,adas 
e�pecífico, lo que ?-isponeu las leyes J � y 2ª, . desde . Enero de 185�- Lo incompleto de la
titulo 19 ,  y 3�, titulo 20, partiJa F y 2ª, ley Ylgente se pmc1be con solo eompararla 
título 40, libro 12, N. R., ley 26, título l 9, con cualg_uiera de las que les precedieron 6 le 
partida 7\ y cu:..nto mas ver convino. La jus- siguieron, en las transitorias administraciones 
ticia del Estado, primero: confirma las senten- reaccionarias, inclusa la ley de 1837  prornul­
cias de 'feintisiet$ de Abril del año anterior, gada en calidad de pi-ovícional y en eonso,um­
cuatro de Febrero . y veintiocho de Marzo del cia con las siete leyes constitucionales ele 
presente, en las causas de fuerza, conatos de 1S36. Pero do11de mas se perciben esos vacíos 
ahogar y eodomíru; y segundo, revoca la de esen la sBcuela delosjuicios, cu los quc {1 caJapa­
treinta de Setiembre del año anterior, en la soes necesario ocurrir, ya á las leyes de Partida, 
causa de estupro inmaturo, en cuanto á la pe • yaá las Recopiladas, ya (do que se llama la pní.c­
na; condenando al acusado por este delito á · tica, falt:indo asi al 1,rocedinüento en lo civil, uni­
cuatro años de reclusion en las rejas de la dad y claridau, y prestáflllose á eso que se llama 
pue�ta de fa cárcel, con abono de la prision chicanas: que. es la gangrena de la auministra­
sufnda desde el día diez y siete de Mavo del c10n de JUst1c1a. 
año pr6ximo pasado, fecha de la prisio�1 for- Y es necesario decirlo de una vez; cu:dquíe­
mal : confirmando dicha sentencia en la parte ra de esas leyes espedidas en 1853 y en 185S, 
que deja á salvo los derechos de ]a ofendida, es roas completa y mas á la altura de los ade­
para que los deduaca con arreglo á las leyes . lantos de nuestra época, que las que actual­
Hágase saber, y ei� su caso. dése cuenta {, la mente nos n¡;en, y que forman un contraste 
primera sala.-José JJ'!- Oaitro.-Pedro Par- notable con nuestras instituciones po!Hicas, de 
Jo.-José Guerrera. las que están a inmensa distancia. Jifas celo-

Eos en este punto los EstaJos de lo que lo lrnn 
sido las :mtoridade� del Distrito, olvidando 
que color político tuvieron los que promulga-

:-; 
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ron !ns mejores leyes de procetlimientos que teámlola en los siguie,1tes t.érmiuos, que pue­
hemos tenitlo, han atloptauo de ellas tuuo lo <len servirle de fórmula. El auto en que se 
bueno y han fo1mauo sus pequei':ío, e<ldigos, abre el juicio, importa l::t declaracion de estos 
mas ó menos perfectos, pero cualqu.iera de dos conceptos funuament:ües: h 11anacion del 
ellos mej or con mucho que la. ley Yigente en quejoso se refiere ú una. garantía: protegida. 
el Distrito. Sinau de ejemplo l:t ley promul- por el art. 101 de la Constitucion; el acto que 
gada últimamente en el Estado de J\Iéxico, la se enuncia, procedente de una autoritlad, es 
,·igente en el de Gunnajuato, la bien meditada una violacion ; pero declaracion tal es inapeh­
<le Nuevo-Leon, la de :Morelia y b de Oaxa- ble, tiene la fuerza y vigor de cosa juzgada, 
ca. Querríamos de buena g,wa para el Distrito segun el mismo tribunnl lo ha declarado, y en 
siquiera la primern de esas leyes, cou tal ó consecuencia, ni por el juzg.1do de 1 � instancia, 
cual mo,]ificacion, y creemos que con ello se ni menos por el de :2\ puede ponerse en duda 
adelantaría lo bastunte para qu� la marcha de {, revocn.rse esa <leclaracion. La materia del 
los negocios fuera regular y no se escudaran juicio· no es otra que h Yerificncion de l 0s J,e. 
las responsabilid""les cou la arbitrariedad l chos, esto es, determinar si la relacion del 
que dan Jugar los v,lCÍos de la ley. quejoso es cierta; y si lo es, como en el ca�o 

Y creemos que con ello se escusaria tam- presente, la sentencin nunca puede ser otra 
bien ese ímprobo trabajo de los ciudfldanos que la concesion del amparo. 
jueces, que una {, dos veses en cada. mes tie- La fuerza de esta argumeutacion no nos to­
nen que reunirse para uniformar la práctica, y ca á nosotros calificarla, pero s\ creemos que 
de cuvos resultados hemos dado cuenta en debe tenerse presente al discutir el proyecto 
uno d; nuestros números anteriores . Ya he- ele nueva ley, que prevee este en.so. Por lo 
mos hablauo de los inconvenientes de esos demás, el informe del ciudadano fiscal, que 
acuerd"s, siendo el principal el de que serán la secretaría leyó, hasta cierto punto apoyó el 
inefic,wes mientras la ley no se reforme. Y ya concepto de la defrnsa, porqu e en él se for­
que de esos acuerdos hablamos, aunque farde, mula el cargo ·de inconsecuencia al juez de 
tenemos que hacer una rnctificacion, que im- Distrito, por la contradiccion que se manifies­
portc, una satisfaccion tan cumplida, como de- ta entre el auto en r¡ue se abrió el juicio y la 
ba á quien corresp011da. En la página 18:2, sentencia ell que se denegó el recurso. Publi­
lP entrega de nuestro periódico, publicamos . caremos próximamente por lo grave de este 
las actas de las juntas mensuales de los ciuda- j negocio, los apuatamientos del informe del 
u.anos jueces, que nos fueron ministradas por ! Sr. Linares . 
persona competente; pero en ellas se omitieron Aln hora en que escrihimos nuestracr6nicate­
dos renglones, 11or error del cajista, que direc- nemos noticia de que el tribunal de circuito ha 
tamentc afectan al sentido del acuerdo res- fallado, ya confirmando la sentencia <le l? instan­
pectiYo. Este, que es el tenido eu la junta de cia. No conocem•Js aún ese fallo, pero lo publica-
1'? de Octubre del corriente año, debe leerse remos indl!du.blemente en nuestro próximo 
de la manera signi�nte : 1túmero . 

"No com¡,arecicndo el actor ó el demanda- Volviendo á la administracion de justicict 
"do, é incurriendo por ello en la multa con en los juzgados de F instancia, y como una 
"que se le conminó, se a11ísará á la ofa:i.na ,·espcc- muestra de la urgente necesidad ele regulari­
"liva, csprcsmulo el lugar de la haiilaeion del zar los procedimientos, referiremos un hecho, 
"i,icurso; y caso que el aviso sea devuelto, se que no es el único en su género, pero que re­
"hará efectiva la multa por el ejecutor del vela q uc la aunünistracion ele justicia puede 
"juzgado." llegar al caos en el Distrito , si no se pone un 

El dia 29 del próximo p:i.sado X ovicmbrc oportuno rerneilio. Embargados unos bienes 
tnvo lugar, en la l" Sala del Tribunal Supe- por el juzgado 29, y embargados poco despues 
rior del Distrito, r¡ue ejerce las func-iones de 1 por el 49, suscitc,d:i competencia entre los dos 
Tribunal u.e Circuito, la vista del rceurso de jueces, mientras ellos se conmnicaban las ra­
mnparo interpuesto por el general Benigno zoncs que creian tener para. funuar sus reE­
Canlo, en grado de apelacion, por la que este pectivas jnris::licciones, por el juzgado 59 esos 
interpuso de la sentencia del juez ue Distrito mismos bienes se embargaron tambien, y se 
en que ese amparo le fué denegado. Informó vendieron y con su valor se hizo pago u.e créditos 
el Lic. D. José Linares, quien despucs de ex- que no eran por cierto los demandados en los 
poner con claridad y precision lo� antece,den- otros juzgados, qnedando estos y los acreedo­
tes de este grave negocio, esforzando sus ale •  res que ante ellos litigaban, mirando y no mas 
gaciones en l? instancia, y de la.s que tienen la estela que al perderse <lejaba la codiciada 
conocimiento nuestros lectores, llevó la enes- . prenda jnclicial : La nariaeion de este y de 
tion á un terreno completamente nuevo, 11lrm- 1 otros hechos, 1,0 importan por nucstrn ¡:,nte 

Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx                https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv 

DR © 1868. Tipografía del Comercio de N. Chávez

Libro completo en: https://goo.gl/q36V5k



EL DERECHO. 245 

ni un cargo a[ 11m,ona[ de los jueces, ni una 
dcclarnacion sin pJ.j eto. La ley dB procedi­
mientos es un:. n�cesidad imperiosísima, y co­
rno tttl la rcclamimos de quien correspon ua. 

El congreso erigido en ,Jurndo ha declam­
do no haber lug:ar á la formacion de causa 
contra los CC. Ministros de Guerra y Hacien­
da acusados ante él. La seguu<la de esas 
declaraciones d. ió ocasion Ít algunas manifes­
taciones, inusit�d�s hasta hoy, é influirá direc­
tamente en la polémica Z,1.mbrnno, que h,, 
ocupado la atencion pública. 

EL FORO, LA MAG[STRATURA 

(LO�Tl�UA.) 

Los jueces ingleses, aun los de los tribuna­
les de policía, s�n todos antiguos abogados 
que han dado pni-ebus de su intel igencia en el 
foro por algunos años, y conquistado cierta 
distincion. Habituados ú examinar el pro y 
c,•ntra de las cue$tiones en los debates foren­
ses, pueden con mas acierto resol ver desde el 
tribunal la que $0 ventila ante ellos; á una 
gran ciencia, á mia reputacion bien establecida, 
á un carácter 'lu� desafia toda sospecha, reu­
nen algunos u11 ingenio sutil y satírico. Quién 
lo ha de creer? ci¡tre estos magistrados es en 
quienes se encuemtran los mas célebres dichos: 
citaremos uno de ellos que caracteriza est«s 
agudezas brit:ínic�s. Un abogado pomposo in­
formaba un <lia ante el lord Ellenboroun:h. 
"Señores, dijo  al comenzar su ecsordio, e�tá 
"escrito en el libto de la naturaleza" . . .  A estas 
palabms fué int0rmmpido por el presidente 
del tribuna.!, que le preguntó eon mucha serie­
dad: "Tendri3is. la bondad de citarme la ¡x\­
"gina?" Otros han dejado eu los anales de la 
man:istratura el r�cuerdo de ciertos hábitos de 
esc�ntricidad . El Vice-canciller Sir Gancelot 
Shadwelleta conocido por un buen nadador, 
todas las mañana$ se le veía Juchar con el Tá­
mesis cuando vivia en Barnes Elrns. Un dia 
dos litigantes qu.! necesit:1b"n sus sen-icios. lo 
buscaron en' vano en tod;t la ciudad; felizmente 
se les ocurrió la i1foa de fletar una barca, y no 
tardaron en descubrirlo entre las olas. El ma­
gistrado comprendió que se le buscaba, y cual 
un dios marino, 's� aprocsimó á la barca, tomó 
una posicion hori�ontal, escuchó con grav,cdad 
á las dos partes, . propuso medios de aveni­
miento, y cuando el negocio se arregló á sa­
tisfaccion de los internsados, continuó en sus 
ejercicios acu{ttfod.s. 

Para comprc:ider bien el mecanismo de las 
instituciones de lm ley en Iuglaterra, es preci­
so verlas en su ejercicio materialmente. No 

me ocuparé de b justicia civil, que segun m_ 
opiniou tiene dos grandes defectos : es <lema 
siado lenta y muy costosa. Sin embargo en 
estos últimos años se han introducido mejoras 
pam abreviar los proce,limientos. El arancel 
de los derechos, se ha disminuido, y puesto al 
alcance ·<le les pequeñas fortunas . Ademas 
súbios legistas han consagrado sus esfuerzos 
para hacer penetrar un poco de aire y <le luz 
en este espeso y obscuro bosque del código 
británico. Sea de esto lo que fuere, el pro­
cedimiento criminal es, sin contradiccion, el 
mas bello monumento de la justicia en la Gran 
Bretaña: paso á ocuparme de ella cou particu­
lar atencion. 

III. 
El mas firme baluarte de las liLertades in­

dividuales es, la inviolabilidad del domicilio : b 
casa del ingles es un castilb fuerte: todas las 
clases de la sociedad se encuentran bnjo sus 
muros igualmente protegidas. "El hombre 
mas pobre, decia lord Chatham, desafia en su 
cabaña todas las fuerzas de la corona. Esfa 
cabaña por mal construida que esté, ya sea 
que su techo amenace ruina, ya sea que el 
viento pase por las grietas de las paredes, y 
que entre por ellas la lluvia y las turbonadas 
de un dia tempestuoso, todo en una pahbra 
puede entrar, menos el rey de Inglaterra: todo 
su poder no osari¡,, pasar el umbral de este 
alhergue eu ruina." Lo que no puede hacer 
el rey de Inglaterra, si puede hacerlo Ju, justi­
cia, pero no en todo caso; siuo en determina­
dos, y previas las formas severamente defini­
das. Ninguno en el Reino-U nido puede ser 
arrestado sino en virtud de mandato escrito 
de prision (warrant,) firmado por un secreta­
rio de estado, 6 por uno de los jueces del tri­
bunal de la Reina, ó corr:o acontece con mas 
frecuencia, por un simple magistrndo de poli­
cía. 1 Tal es la ,mtip:üía de los ingleses por 
los arrestos arLitrnrios, que la falta de este 
mandamiento puede algunas veces modificar el 
carácter de un acto de resistencia á mano ,,r­
mada. En este país en donde son respetados 
los ministros de la ley, ha.y no obstante mas 
de un ejemplo de b:ülio y agentes de la füer-

1 Un agPntP rl e fo fnerza pública fJllP. l legue en €'1 
rr.omento qu e ha Hido comet.1do un crírne11, puedü 
n pre\ 1t>-nJ., r al que ere� culpa.hl e :  pero en est J cnso obra 
l>ajo ·s11 p1'opia responsabi l idad y corre el pe l igro de 
ser ricnsndo _Je alentado i l , ·gal . Lo mismo es res­
pecto Ue todo ingle� qne hace atrestnr á otro por 
mt•dio de un policía. Lo ronwn es, que una. pf'rs0-
tn. q 1 i e  tiene G ne qfü-jr use de un:i jujmticir1, ó ri. nom­
bre <l,� o tro, adopta un  meJio nrns regular ; se pre•
�1:•ntrl ante un mai!istrado, dú su declarac ion en se-
8i•J J1 públ ica, y obticue do esta manera un nMnJa· 
rn iento dd pri::;1011 , co1U1 r.1 el autor del deli tu ú cri 1 1 1eu .
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za pública muertos en el ejercióo de sus fun­
ciones, en el momento en que trntabrtn de 
aprehender á nn hombre , sin autorizacion sufi­
oiente. Los autores Ue tales violencias han 
siJu ca:i:.tig:u.1os, pero con una atenuacion muy 
remaren.Lle; se5nn la ley inglesa el críMen que 
habían cometiJo, traia runsigo l,i, pena de 
muerte, y se les h:t impuesto un año 6 dos de 
prision, como homicidas sin premeditacion. 
Los jueces decidieron en efectc., que los testi­
gos del arres:o ilegal habían siclo provoJados 
al homicidio por los agentes de la autoridad : 
fué la compasion, decían, por las victímas de 
nu acto irregular, y el horror que inspira á los 
súbditos ingleses todo alague á la libertad in­
dividual, la caurn que estravió el celo de est-0s 
camorristas . Tales precedentes han sido in­
vocados en fa-.·or de los fénianos j uzo-ados ú]. 

. o 

ümamente en Manchester, por haber muerto á 
un policía. Si hubiera siclo posible probar, que 
estos jénianos habían tenido conocimiento de 
la ilegalidad del mandato, y que al libertar á 
los prisioneros por la fuerza de las armas. ha­
Lian obedecido á un sentimiento de defensa 
contra los actos arbitrarios, es probable que 
no hubieran sido condeundos á muerte, 6 por 
lo menos que no habrían sido ejecutados. En 
toJos casos, t-Odo, hombre arrestado. sin manda­
to, ú e n  Yirtud de un mandato cuya autori1ad 
ea dudosa, puede ocurril' á uno de los Tribu­
nales supremos, y reclamar este atentado. Si 
sus oLjeciones son fundacb,s, si el habeas cor­

¡ms, como dicen los ingleses, no se ha espedi­
do, segun las reglas ile la j usticia, es al mo­
mento puesto en liLer,,ad. 

En las aldeas la persona legalmente arresta­
tl:t es conducida dentro ele veinticuatro horas an­
te uno ¿ dos jueces de paz [eourt ofpetty sesions;] 
cu las ciudades compare,,e ante un magistrado, 
y ante él se verifica el exámen de los hechos 
[p,·c!imiuai:,; ecsaininntion] ; se oye á los te5tigos 
y se escri ben sus deposiciones, que firman en 
sc;ruida. Las funciones del magi strado en esta 
primera investigacion son decidir, si hay 6 no 
c,irgos demasiado fuertes que den lugar á un 
proceso. En el caso en que la conciencia del 
juez no esié suficientemente ilustrada, y ecsis­
tan ciertas pre5unciones contra el acusado, tie­
ne el derecho de aplnzarlo por ocho dias, para 
tomar tiempo de reunir 1mevos datos. La 
¡ •ersona indiciada es entonces vuelta á la pri­
sion, 6 se le ad lllite caucion [hai] de que se 
presentará en el dia señalado ante la justicia, 
correspondiendo al mngistmdo aceptar ó reu­
s,,· este último fa \'or, y parn deciuir punto tan 
<blicado: consulta. en su sa.hiJuría, así el ca.­
J'ácter del acusado ,  como la naturnleza de fa 
ofensa. Antes de que se le permita al preso 
la caucion, debe solicitar dos gefes de famili "' 

que respondau de él, y se obliguen á pre­
sentarlo ante el tribunal al primer reque­
rimiento, bajo b pena de incurrir los fiadores 
en la multa fij'ltla ¡.,re\'iamentc por el juez . 

Cuando se han reunido todos los datos de 
la averiguacion sumaria., y aparece la inocen­
cia del acusado, es absuelto: por el contrario, 
aquel que ;lesde luego aparece culpable, es re­
lo,itido, segun la gravedad del caso, ante el 
tri '" "rnal <le sesiones trimestres (ante los jueces 
ele paz) 6 ante el de assises . ¿Qué papel ha re­
presentado, el acusatlo, durante el tiempo do 
la averiguacion? Nada se ha prncticudo ,í 
puerta cerrada 6 en el gabinete del jnez de 
instruccion : todo ha pasado ante el prcsuntu 
reo y públicamente : él ha oído las deposicio­
nes de los testigos que lo acriminan, y lrn po­
dido formarse una ide<> de los cargos que se 
le hacen: nadie lo interroga: el oficial de poli­
cía que lo ha arrestado, el juez que lo juzga, 
le h"n adveitido, por el contrario, que no está 
obligado á responder, y que la ley inglesa ja­
mas obliga al hombre á dar testimonio contrn 
sí mismo. Si es necesario su dcclarncion, la 
dá espontáneamente y con ple�o conocimiento 
de causa, asi es que en semejante caso se dice 
que el acusado se ha ofrecido voluntariamente 
á darla. En el Reino-Unido está abolido de­
finitiva¡nente el tormento, debiéndose entender 
por tal, no solamente la prueba del agua y del 
fuego, sino tambien la tortura moral del interro­
gatorio, el secreto del procedimiento y todas las 
huellas inquisitoriales que aun se conse,rvan 
en el seno de las sociedades modernas. En otras 
partes, todo acusado debe probar que es ino­
cente: en Inglraterra, {¡ la justicia corresponde 
probar que es culpable. 

Las declaraciones que se han dado ante el 
magistrado, se pasan al tribunal que debe juz­
gar al detenido; y allí se formula el acta de 
acusacion [indíctincnt] . Esta acta escrita en 
pergamino, contiene únicamente la exposicion 
de los hechos que, en la opinion de un 
primer tribuual, motivan por su naturaleza 
un proceso. Los cargos deben ser, como di­
cen los ingleses, terminantes, por que eutre ellos 
uo se juzga por indicios; y mediante una pe­
queña retribucion, tiene el acusado el derecho 
de que se le dé una copia de esta act.'t, para 
saber á que �tenerse en cuanto al conjunto de 
los testimonios que lo inculpan. Antes era 
suficiente d menor error de fecha, de nombre 
propio, ú de lugar para decir de nulidad de la 
acta de acusacion, y para que el culpable se 
escapase de la justicia: esto era evidentemen­
te un abuso, y fué abolido. Al presente, , el 
juez hace que el escribano actuario corrija du­
rante el proceso, las inesactitudes que se ha­
yan cometido, y b:,sta un rasgo de pluma 
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para corregir estas faltas ligeras de redaccion. 
¿Qu� pasa en d intermedio de la acusacion y 
el juicio? Antes, de respon,ler A esta pregunta, 
es preciso indiaar el carácter distintivo del 
procedimiento ingles. 

El voto de los legistas ingleses ha sido el 
de establecer un sistema de justicia criminal, 
que 1w elificre nmcho en l o  general del sistema . 
de la justicia en lo civil. Ta se trate de la vi­
da ele un hombre ó ele sus intereses, siempre 
es, en los dos caasos, un:i cuestion ele daifos é 
intereses que se resuelve poco mxs 6 menos, 
segun las mismas formas. La ventfJ.ja está por 
aquel que mas arriesga, porque en los juicios 
civiles el demauil:1 do figura como testigo, y se 
le obliga á responder á ciertas preguntas, 
mientras el acusado escudado con su silencio, 
asiste á los debates como si fuese estmño á 
ellos. Por lo <lemas, el procedimiento es abso­
lutamente igual : hay en él dos partes; una qne 
acnsa, otra que se defiende: cada una de ellas 
elige un abogado que se asocia con otros ó con 
consejeros. Estos legistas preparan respecto 
dQ b parte que patrocinan, el terreno del pro­
ceso, se ponen de acuerdo sobre el número de 
testigos que es conveniente interrogar, sobre 
el valor de sus deposiciones, y estractan y coor­
dinan la sustancia de los he.:hos. Estas ave­
riguaciones son secretas, así es que se comba­
te con armas iguales. El presidente del tribu­
llal antes del proceso, no tiene conocimiento 
alguno de lo que ha pasado entre los bastido­
res, digámoslo asi, del foro : de consiguiente, 
nada existe en las formas de la justicia, que 
prejuzgue á un culpable. 

Por lo visto, n❖ hay en Inglaterra ministe­
rio público, 1 y es muy poco el número de in­
gleses que euvidién esa institucion. El orígen 
de esü1 desconfianza, está en la noble pasion 
que tienen por la libertad individual. Un ofi­
cial permanente , armado del poder inquisito­
rial, lo considera.ir como una amenaza para ese 
pueblo celoso de sus derechos, y que u1as que 
todo, teme la intervenciou del poder oculta ba­
jo el manto de la justicia. Con mucha reserva 
admiten la ficcion de la sociedad ofendida por 
ol cdmen de un solo individuo, y en verdad 
no hay eu Inglaterra vindicta pública; cada 
uno es juez de la injuria que recibe, y á él 
corresponde decidir si quiere ó no que se cas­
tigue. Los inglese� dicen, "que no intervenga 
el gobierno en uuestros negocios: si somos ul­
trajados, nuestro es el insulto que hemos reci-

1 Ea Escocia un funcionario, conocido con el 
título de Lord ahogqdo, y tenieudo  á sus órdenes
treinta y nn procurnµore:,1 fiscales, está encargado de 
hacer de acusador contra los crim inales y ruulhc� 
chort::1'. 

bido, y fa ofensa nos pertenece : á nosotros, 
pues, nos corresponde proceder contra el autor 
d�l crimen, como lo creamos conveniente." .1\..n� 
tos y aun dumnte el  curso de la accion ju­
dicial, la parte ofendida procura hacerse 
árbitra del proceso puede á su placer, acti­
var, ó detener los procedimientos. 2

• Algunos 
reprochan 6. este sistema, el que en ciertos c�­
sos contribuyeá h impunidad de los criminales, 
y es la principal objecion que se ha hecho en 
estos últ;lilOS tiempos contra la falta de nn 
ministerio público, Sin duda importa mucho 
á la seguridad de los buenos ciudadanos que 
los crlmenes sean descubiertos y reprimidos; 
pero segun la opinion de algunas personas 
ilustradas, vale mas que un culpable se escapa 
de los brazos de la justicia, que ver las anti­
guas franquicias británicas invadidas y amena­
zadas por una imitacion estranjera. 

A fuerza de tomar en mano los intereses de 
cada uno, concluye el estado por confiscar la 
libertad de todos, y ademas no es cierto que 
la proporcion de los crimenes impunes, sea ma­
yor, pues basta para convencerse consultar las 
estatlísticas. Para asegurar el dQscubrimiento 
ele un robu, ó .de un asesinato, cuentan los in­
gleses, ya con el interes personal, ya con el 
sentimiento innato de justicia, que en muchos 
individuos obra con toda la energía de un ma­
gistrado encargado de perseguir de oficio, y 
de seguir fas huellas del culpitble. Es 6 la 
persona ofendida, ·Ó los parientes y amigos del 
muerto, ó tambien alguna sociedad de protec­
cion 8 la que ordinariamente emprende el pro­
ceso criminal. Autes las espensas judiciales 
eran del cargo del actor, 6 perseguidor [prosecu­
tor) de manera qua despues de haber sufrido 
por la iulpotencia de la sociedad en defcnde_r
sus bienes ó su persona, sufna mas y mas pi­
diendo la reparacion de una injuria que perte­
necía indirectamente á la venganza pública. 
Actualmente la mavor parte de las espensas 

' . 

se pagan del tesoro público. 

[Cao1inuará.J 

2. Eso es cierto, pero tiene F-\19 rie:i'R"OB r peli­
gros. Supongamos que una. per�ona que La �,do ro• 
bada por su swvienta, �e queja �nte un ma$'.mrac1o. 
Este nplaza tl nego�io á ot:a sesion, y en el 1�terme­
dio, el quejoso, compadec ido �e la acusada. o reflec­
cionando que no recobrará su dinero, aunque la ha�a 
condenar, entra en arreglos con el la, y mediante fo. 
r�fltitucion, bastando pura eso no. comparecer ruJte 
tribunal, la sirY ienta es puesta en libertad, pero pae .. 
de entonces pE:rsrguir á su amo, por falso acusndor y 
por responsable de arresto ilegal , 

3 Por ejemplo la Sociedad protectora de la• mu­
geres, la. r:oci�dad protectora de ]os an1mnles, la so­
cíe dad p1 ott- e tora de los '!lanqueros etc. 
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2 4S EL DERECHO. 

IKQUISICION DE JIIEX!CO -AK O DE 1810. El Sr. Coronel del regi­
miento de Milicianos de Cc­
laya, D. Manuel Fernandez, 

,ne h:i dicho qne remiti6 otro ejemplar con el 
fin de que se publicase; y D\l 1\faría de l¡¡, En­Corit,·a tl Br. D. Miguel Hidalgo y Costilla, Cur,, de 

r. t'crez, 

PIEZA SF.G t;:SDA. 

EL SR. INQUISIDOR FISC A L  DE ESTE STO. O FICIO. 

Dvlo, ,s eii <I uhisp«do de !'u/!adolid .-JI,,, ,g, forn"tl carnaeion Guareua, esposa de D.  J oaquin Za­
mora, Administrador <le alcabalas <le Cela ya, 

(Cü)(TINUA .) 
dice, que recibió otro ejemphr que le remitió 
D. Jrnm Ochoa, alcalde r¡ue era de primer YO-

Decia el P. Perez, que el ediéto se hacia sos- to de esta ciudad, y en el tlia residente en 
pecltoso, porque en tanto tiempo no se halia sus- esa cor.te. 
taneiado el pi·occ.so de 1Iida1go: que estandiJ el Si en la c01osulta sobre los edictos, fueron 
Ed,cto firmado de gachupines, se hacia sospecho- de sentir algur,os que se <lebian quemar, y si 
so en ,01 iÍt'11ipo en que Jíi,Jalgo los persegw[a: ll efectiv,unente quemaron alguno, de esto nad"' 
la sentencia da la por gachupines se hacia tam- saLe el P.  Ilellogin. Ni aun el mismo D. Fran­
bicn sospechosa. Que á esto, le arguyó com , cisco Antonio Echavanfa, que fué el que me 

pudo el P. Bellogin, y aun ' comunic6 este hecho, de que informé á Y. S. 
le amenazó que lo delataría Illma. en mi representacion de :W del pasado 
al santo tribunal, si persis- Diciembre, tiene ya presente esta especie, n!  

C11.wa. 

Pa.dre .l'ercz. 

tía en su errado j uicio; concluyendo la disputa se acuerda á quien se lo oyó. No Jo estrañe 
con preguntarle, ¿si era ó 110 justo lo que de- V. S. Illma., porque es tanto lo que se ha par­
terminaba el santo oficio? y que respondió al- lado sobre los acaecimientos del dia, son tantas 
go exasperado; es justo. Que en seguid& de las materias, que sa confunde el entendimiento: 
la disputa, se dirigieron los dos á consultar Y como los europeos nos hemos visto rodea­
con el R. P. Plancarte, en cuya celda fué la ' dos de t'l.nta multitud de enemigos, y en peli­
junta, y á la. que concurrieron los arriba es- gros evidentísimos de perder la vida, ninguno 
presados, con el fin de oir el sentir sobre los ha cuidado ni atendido á otm cosa, que á po­
edictos del docto y virtuoso P. Plancarte. Este nerla en salYo, abandonando sus casas, cauda­
anciano religioso, hace ya tiempo que carece les y familia, quedando todo espuesto á la ra­
de, la vista, y mal informado del edicto, em- piñ:i de los insurgentes, y ·nosotros llenos del 
pesó á dudar de él; pero advertido por el natural pavor y confusion, que traen unos he­
P. Bellogin, que el edicto- estaba rubricado chos tan atroces. 
con las firmas originales, y sellado con las ar- Sobre los sujetos que han increpado el rec­
mas del santo oficio, varió de dictámen, y di- to proceder del santo oficio, y las espresionee 
jo que era auténtico, y que se le entregase con que lo han hecho, no he podido adquirir 
al cura, para que resolviera. lo que tuviera noticias esactas 6 individuales <le ellos, porque 
por oportuno. Que durante la consulta, cada todos son insurgentes actuales, y cabecillas de 
uno opin6 á su modo; unos en favor, y otros ellos, que agavillados entran en los pueblos, 
en contra, y que solo se acuerda de haber oí- se burlan de todo, atropellan todas las leyes, 
do decir al procurador D. Francisco Tresguer- han escarnecido á V. S. Illrna., mofándose 

ras, que el cdí.cfo era sospecho- de sus edictos. Sin emb:,rgo, para r¡ue V. S. 
so, por las mismas razones lllma. pueda formar juicio de los csce$OS que 
que alegaba el P. Perez. en este particular han cometido estos impíos 

Que este padre con r¡uien tuvo la disputa, habia mandados por el mayor enemigo del rnnto tri­
leido otro edicto, en una tienda de Celaya, bunal, especificaré algunos casos pe:-tenecien­
aun antes de la cuestion. Y que finalmente, tes á esta materia. 
que él (esto es el P. Bellogin) entregó su D. Juan Tovar, Tenienteooronel del regimien­
ejemplar al Br. y cura entonces sustituto, D. to de dragpnes de San Lnis Potosí, existente 
José Manuel Diaz; que no sabe lo que hizo; en el ejército del Sr. Calleja, tiene en su poder 
ni le consta que lo hubiere quemado; pero sí, una circular del herege Hidalgo, lvo la. lei) 
que no lo hizo publicar. dirigida á los pueblos insurgentes, prohibiendo 

De este informe del P. Bellogin, no consta la publicacion de los edictos, yc1ue en sustan­
que quemasen algun edicto; pero sí, que los cia dice así: 
ocultaron, y que desde esta Ciudad se remitie· Que noticioso de que el tribunal de la in­
ron varios ejemplares á diversos sujetos de quisicion, y (me parece) algunos obispos, ha­
aquella. El P. Bellogin confie�a que recibió bian publicado contra él algunos edictos . . . • 
uno, y tambien que el P. Perez, cou quien tu- y no debiendo darse crédito alguno á estos 
bo la disputa, había leido otro en ur,a tienda tribunales por componerse todos de europeos, 
de Celaya, antes de la cuestion. mandaba á todas las autoridades por él consti-
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EL DERECHO. 

tuidas, y á los comisarios y not(trios del santo 
oficio, que de nil)guna manera permitieran fa 
publicacion de senuejautes edicto, , bajo ia pe­
na á los comi·sari◊s y notarios, si fueren crio­
llos, de confiscacion y espatriaciou t!e estos 
dominios: y si e4ropeos, (me parece) que de 
la vida. 

rcon ti u u a ra.1  

LEGISLACION. 

MINISTERIO DE FOMJ!1NTO, COWNIZAC!ON, ISDl:STRIA 
l': COMEI\CIO. 

(CONCLUYE.) 

Art. 16 .  Las concesiones hechas en este 
decreto durarán s1senta años, contados desde 
que el ferrocarril JI telégrafo se pon¡;an al uso 
público. 

Art. 1 7. La �mpresa queda obligapa á 
conducir á cualquitr punto, en todo el tránsi­
to t!el camino, libres de gastos, la correspon­
dencia que se trasljlita por él, recibién<lola y 
entregándola con lás formalidades debida s, los 
empleados del coJT$O y los ingenieros en comi­
sion del gobierno. · Las tropas, trenes, equi­
pajes, municiones, oficiales, empleados 6 agen­
tes del gobierno general 6 de los Estados, 
cuando caminen por causa del sevicio público, 
serán trasportados por un precio convencional, 
que no excederá l¡:t mifod del establecido por 
tarifa para el pú!ilico. Todos los mensaj es 
enviados por los fu1�cionarios ó empleados de la 
Federacion ó de cu!tlquiera de sus Estados, so­
bre negocios público�, se trasmitirán por In línea 
telegráfictt de la emvresa, pagando solamente la 
mitad del precio de tarifa. 

Art. 18. Se a�toriza á los concesionarios 
para canalizar la laiuna de Tamiabua, ponién­
dola en comunicaci�n con los esteros adyacen­
tes, pudiendo en cpncecuencia poner en el ca­
nal los vapores ó .  ambarcaciones suficientes 
para el cervicio púl)lico, pero sin que esta con­
cesion se oponga {, •que otros buques, vapores 
6 lanchas naveguen l)n la laguna, para el comer­
cio y cualesquiera 1 otros objetos, siempre que 
esa navegacion sea arreglada á las leyes de la 
República mexicam}. 

Art. 19 .  LQS v11pores 6 buques de la em­
presa llevarán prec¡isamente bandera mexica­
na, con la dotacion ,de oficiales y tripulaciones 
que las leyes requitren para los buques nacio­
nales, formándohis con mexicanos por naci­
miento ó por naturalizacion, dándose á la em­
presa en el segundo caso, las cartas de natum­
lizacion que pida. 

Art. 20. La empresa dará una fianza á 

atisfac cion del :'.\fini�terio de Fomento , dcniro 
se cinco meses conta<los desde la focha de es­
de decreto, por Yal or de cii.cuenta mil pesos, 
t ($Eí0,000) : sienclo  In. entrega de esta fianza. 
coudicion indipensahle para la existencia y va­
lidez de las concesiones hechas en este decr e­
to. L:t em[H"CBa incurrirá en la pena de per­
der dichos ci :icucnt:\ mil pesos, en caso de 
que no cumpla, dentro de los plazos señala­
dos, con la obligac ion de comenzar y acabttr 
el ferrocarril y líne"" te leg-ráfica. 

Art. 21.  La empresa á que este decreto 
se refiere, es y será siern ¡re exclusivamente 
mexicana, pues aunque forme alguna compa­
ñía en el ex:ranjero, se considerará sin em­
bargo constituida y organizada ahora en la 
Repúblim mexicana, con arreglo á las leye, 
mexicanas; pero si estimase conveniente co_ns­
tituir compañías separadas, podrá construir ta­
les compañlas, formán<lolas y organizándolas, 
ya sea. en la República, 6 ya en el extranjero, 
conforme á las leyes generales 6 especiales del 
lugar en que las constituya, aunque siempre de­
beránser consideradas corno dependientes en to­
dode la misma empresa principal, exclusivamen­
te mexicana, y sujeta s en consecuencia á. las 
prescripcionrs de esta ley. 

Art. 22. La emprera de D. Abdon ]\fora­
les Montenegro y D. Manuel B. de Cunha 
Reis, y cualquiera otra qne pueda sucederle, 
así como todos los extranjeros y sucesores de 
estos que tomen parte en ella, sea corno accio­
nistas , e,mpleados, 6 con cnalquiera otro título 
ó carácter, ;;erán considerados como mexicanos 
en todo lo que á dicha empresa se refiera: no 
podrán alegar respecto de los títnlos relacio­
nados con la empresa, derechos de extranje­
ría: solo tendrán en caso de denegacion de 
justicia, los mismos derBchos y medios de h;.­
cer!os valer en todo lo concerniente á la em­
presa, que los que las leyes de la República 
conceden á los mexicanos; y no podrán hacer 
Yaler dichos derechos sino ante los tribunales 
mexJcanos. 

Art. 23. En ningun caso podrá la empre­
sa, bajo la pena de nulidad, traspasar, ni hipo­
tecar, ni enagenar las concesiones de este de­
creto, ni el ferocaról, ni el telégrafo, á un go­
bierno ó Estado estranjero; no podrá hacerlo 
respeGto de nn particular 6 compañía, sin el 
prévio consentimiento del gobierno general. 
Tampoco podrá la empresa admitir como socio 
á un gobierno 6 Estado estranjero, siendo nu­
la cualquiara e, tip.ulacion ,1ue se hiciere en 
este sentido . 

. AH. 24.  La empresa se sugetará á las le- , 
yes vigentes en �léxico, relativas ú las vi.as 
públicas, y á las que en lo sucesivo se dicten 
respecto de caminos de fierro, siempre que no 
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2GO EL DBRECIIO. 

pugnen con lo estipulado en este contrato. [ 
Art. 25. Si al efectuarse los traLajos del ! 

camin,) y estaciones, apareciere algun criadero 
metálico ó cantera de cualquiera clase que 
se"-, se adjudicar:\. á la empresa, sin pe1juicio 
de tercero, siempre que para ello cumpla con 
los requisitos ,1ne previenen las Ordenauz11s 
de minerla. 

Art. 26. El gobierno se compromete á im­
partirá los concesionarios ó á la compañía que 
formen, la mas eficaz proteccion para el cumpli­
miento de lo estipulado en el presente contrato. 

Art. 2i. Luego que se ponga al uso pú­
blico algun tramo del camino, el ingeniero 
nombrado por el gobierno hará que se dicten 
las medidas necesarias, á fin de que haya se­
guridad para los pasajeros, órden y regulari­
dad en las horas designadas para la salida de 
los trenes, estaciones cómodas para los viaje­
ros en los puntos convenientes, y el número 
de vigilantes que fuere suficiente para que la 
vía férrea sea bien atendida. 

Art. 28. Los concesionarios presentarán 
al :Ministerio de Fomento, en el mes de Enero 
de cada año, un informe, conprendiendo los 
puntos siguientes: 

19 Los nombres de los accionistas y lugar 
de su residencia, hasta donde fuere posible in­
quirirlo. 

29 Los nombres y residencia de los direc­
tores y demas empleados de la compañía. 

39 El importe del capital suscrito y la can­
tidad que se hubiese pagado. 

49 l'.na descripcion de Ju vía construida, 
estado que guarda y el costo que ha tenido. 

59 Importe de lo recibido por pasajeros en 
la vía. 

69 Importe de lo recibido por carga en la 
misma. 

79 Un infonne de los gastos en la empresa. 
89 Un informe de las deudas de 1:,. cowpa­

ñía, espresando la clase de ellas. 
Art. 29. En todo caso fortuito 6 de fuer­

za mayor, se suspenden las obligaciones que 
contrae lil empresa respecto de los plazos fija­
dos en este decreto, durando la suspeusiou 
por solo el tiempo que dure el impedimento, 
para lo cual la empresa deberá presentar al 
gobierno general las prueLas de haber ocurri­
do un caso fortuito 6 de fuerza mayor, á fin 
de que se abone á la empresa el tiempo que 
hubiere durado el impedimento. 

Art. 30. Las concesionos que contiene 
ese decreto caducarán por las causas siguientes: 

1 � Por no dar al :Ministerio de Fomento la 
fümza de que haUa el artículo 20, dentro de 
cinco meses contados <lesd-, la fecha de este 
decreto. 

2� Por no cumplir con la obligacion de 
construir los tramos y todo el ferrocarril con 
el telégrafo, dentro de los plazos señalados al 
efecto en este decreto. 

3\l Por suspender durante un año consacu ti­
vo los trabnjos del camino. 

4� Por admitir como s6cio á uu gobierno 
6 Estat.lo estranjero. 

5� Por tr:.spasar, hipotecar 6 enagenar las 
concesiones de este decreto, el ferrocarril 6 el 
telégrnfo á un gobierno ó Estado estranjero. 

6� Por traspasar, hipotecar 6 enagenar las 
concesiones, el ferrecarril 6 el telé;;rf o, á un 
paaticular 6 compañl.a, sin prévio consenti­
miento dei gobierno general. 

Art. 31. En caso de caducidad por algu­
no de los motivos esplic:,.dos en el artículo 
anterior, la empresa pertlerá las concesiones 
otorgadas en este convenio, conservando úni­
camente como de su propiedad la parte de ca­
mino ya terminada, las locomotoras, trenes, 
edificios y demas objetos empleados en su ser­
vicio. 

_11,i·t. 32. Toda duda 6 controversia sobre 
la inteligencia ó ejecucion de eeta ley, será 
decidida por los tribunales federales competen­
tes de la República mexicana. 

Por tanto, mando se imprima, publique, cir­
cule y se le dé el debido cumplimiento. 

Dado en el palacio nacional de México, á 
quince de Octubre de mil ochocientos sesenta 
y siete.-Beníto Jucerez-AI C. Bias Balcár­
cel, Ministro de Fomento, Colonizacion, In­
dustria y Comercio. 

Y lo comunico á Y. para su inteligencia y 
fines cor�siguientes. 

Independencia y Libertad. México, Octu­
bre 15 de 1867.-B. Balcárcel

Es copia. México, Octubre 16 de 1857.­
F. Diaz C. 
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